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Las leyes y las disposiciones del Gobier-
no son obligatorias para la capital de pro-
vincia desde que se publican oficialmente en
ellas y desde cuatro dias despues para los
demás puebles de la misma provincia. (Ley
de de Noviembre de 1837)

SUSCRICION PATITIZULA11
---

Un mes en Córdoba. 12 rs. Id. fuera. 16 rs.
Tres id. 	 . 	 . 	 . 	 . 23 	 .	 . 	 . 	 . 	 45
Seis id. 	 • • • 	 CG . . . . 	 90
Un año 	  132 . . . . 180

iSie peddica todos log 'dis excepto los Doodv.gos.

Las leyes,• leyes , órdenes y anuncios que se
maneen publicar en los 13olet:nes oficiales
se han de rem!ir al Gcfe politizo respectivo,
por cuyo conducta se pasarán á los editores
de los mencionados periä leas. (neales ór-
denes de 6 Uta Abril ie 1839, y 31 de Cctu-bre de 1845.)

lESIDENil 	 CONSEJO

DE MINISTROS.

S. M. la Reina Nuestra Señora

(q. D. g.) y su augusta Real familia,

continúan sin novedad en su impor-

tante salud.

11F:ALES DECRF.i.)S.

En el expediente y autos de
competencia suscitada entre el Go-
bernador de :a provincia de Ciudad-
Real y el Juez de primeca instancia
de Alcázar de San Juan, de los cua-
les resulta:

Que á nombre de D. Francisco
Treviño, vecino del Campo de Crip-
tana, se presentó en el referido Juz-
gado un inte,rlicto de recobrar la o -
sesion de una tierra lindante con el
rio Guadiana, contra 1). Pedro Pas-
cual Ro lriguez, que habia puesto

• mojones dentro de la mencionada
tierra, privándole de un pedazo co-
mo de seis metr s. de ancho á lo lar-
go del cauce del rio, y entre este y
los maiones:

Que con la demanda presentó
Treviño sus títulos ' de propiedad y
una instancia que sobre el- mismo
asunto 'labia presentado al Coberna-
dor de la provincia, c ,n el decreto de
esta Autoridad, disponiendo que se
le devolviera para que pudiera enta-
blar su reclamacion ante los tribuna-
les de justicia:

Que estandese practicando la in-
formacion ofrecida por el querellante,
el Gobernador, á instancia de D. Pe-
dro Pascual Rodriguez, requirió al
Juez para que suspendiera todo pro-
cedimiento hasta que se sustanciara
la vía gub rnativa con arreglo al ar-
tículo 173 .de la instruccion de 31 de
Mayo de 1855, pues Ro lriguez habla

comprado á la Hacienda un terreno y
alameda llamados de Cervera, y el
amojonomiento de estas - fincas era el
motivo de los procedimientos judi-
ciales:

Que despues de haber eido el Juez
al Promotor fiscal, recibió nuevo OJi-
cii) del Gobernador, mlnifestandole
que de los informes pedidosá los peri-
tos que hablan medido y tasado läs
fincas compradas por Rodriguez re-
sultaba, que este solo so hallaba en
posecion de lo que legítimamente ha-
bia adquirido, segun los límites dado5

la finca para la venta, por lo cual
le requeria formalmente de inhibi-
cion:

Que sustanciado el incidente de
competencia, declaró tenerla el Juz-
gado para conocer del asunto, despues
de haberse traido á los autos el anun-
cio de la venta hecha por el Estado y
la de3laracion de los peritos, fundán-
dose principalmente en que el Gober-
nador se habia inhibido antes del co-
nocimiento del negocio, y en que el
comprador habia ensanchado los lími-
tes de la finca, cometiendo el despojo
despues de puesto en pacifiea, pose-
sion:

Que el Gobernador insistió en su
requerimiento, de acuerdo pon el Con-
seje provincial, citando en su apoyo
el art. 96 de la instruccion de 31 de
Mayo de 1855 y la Real órden de 25
de Enero de 1849, resultando en su
virtud el presente conflicto, que ha
seguido sus tramites:

Visto el art. 96 de la instruccion
de 31 de Mayo, que en su núm. 8.'
encarga a. la Junta de Ventas cono-
cer de todas las reclamaciones e in-
cidencias de ventas de fincas, censos
6 sus redenciones:

Visto el art. 173 de la misma
instruecion, que prohibe la admisiou
de demandas judiciales contra las fin-
cas qne se enajenen por el Estado,
sin que el demuidante acompañe el

documer to de haber hecho la recia-
macion gubernativamente y sidole
negada:

Vista la Real órIen de 25 de Ene-
ro de 1849, que declara contencioso
administrativo y de la cuneetencia
de los Consejos provinciales y del
Real (hoy de Estado) en su caso todo
lo relativo á la validez 6 nulidad de
las ventas de bienes nacionales, á la
interpretacion de sus cláusulas, á la
designacion de la cosa enajenada y
declaracion de la persona á quien se
vendió, y á la ejecucion del contrato:

Censiderando:
1. 0 Que la reclamacion guberna-

tiva previa á la judicial es un trámi-
te semejante al acto de conciliacion,
y su falta no puele servir de funda-
mento á la competencia de la Admi-
nistracion, por más que pueda dar
lugar en su caso á la nulidad de los
procedimientos, lo cual solo es apre-
ciable por el Juez 6 Tribunal que en-
tienda del asunto:

2.° Que solo en el concepto de
designar ó aclarar los límites de la
finca vendida pudo reclamar la Ad-
ministracion el conocimiento de este
asunto; y habiendo declarado ya que
el comprador no habia traspasado lo:
linderos de la que se le enajenó por
el Estado, está resuelta la cuestion
quo sobre este punto pu hiera susci-
tarso:

3.° Que una vez puesto el com-
prador en quieta y pacífica posesion
de lo que el Estado le vendió, cesa
la competencia de la Administracion
para entender eri las cuestiones que
se susciten con motivo de los actos
posesorias de aquel;

Conformándome con lo consulta-
do por el Consejo de Estado en pleno,

Vengo en decidir esta competen-
cia á favor de la Autoridad judicial.

Dado en el Pardo á primero de
Diciembre de mil ochocientos sesenta

exzwr-mazzargiaagegawrMI

y cinco.—Esta rubricado de la Real
mano. —El Presidente del Consejo de
Ministros, Leopoldo O'Donnell.

(Gaceta (1,129 de Di.iemrbe.)

En el expediente en que el Go-
bernador de, la provincia de Zaragoza
ha negado al Juez de primera ins-
tancia de Calatayud la autorizacion
solicitada para procesara' sereno Juan
Antonio Perales por lesiones. resulta:

Que á las once y media de la no-
che del 24 de Julio último un su-
jeto llamado Celelonio Monilla se
presentó en un ion de otro compañe-
ro en el patio de la Casa Consisto-
rial de Calatayud, donde se hallaba
ei cabo de serenos con el vigilante
Juay Antonio Perales, y suplicó
dicho cabo que or lenase á uno de los
serenos le acompañase hasta dejarle
en su casa porque estaba embriagado:

Que efectivamente lo hizo así
el cabo, ordenando á Perales que
acompañase á Minilla ,c amo lo verifi-
có, hasta que al llegar á la calle de S.
Marcos empezó Monilla á proferir ex-
presiones insaltantes contra el sere-
no, por lo que acudió el de igual cla-
se Florencio Galvez, que cruzaba
la sazon por allí:

Que . Monilla se arrojó sobre esto
último, agarrándole por el capote,
y haciendo ademan de sacar algun
arma, en vista de lo cual tuvo dicho
sereno Galvez que darle con la lin-
terna algunos golpes en la cabeza,
que le mdujeron varias lesiones:

Que instruidas diligencias crimi-
nales por estos, hechos, el Juez, oido
el Promotor fiscal, pidió la corres-
porrliente autorizacion para procesar,
no al autor las heridas, come pa-
rcela natural, sino al sereno Perales,
que no tomó parte en el suceso, por
cuya razon el Gobernador le negó

,fundadamente aquel requisito, de
acuerdo con el Consejo provincial:
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Considerando que de las diligen-
ci is practica las por el Juzgado no
aparece cargo alguno contra el sere-
no Juan Antonio Perales, peste que
tanto el herido como el otro sereno
Galvez, confiesan que este fu é el au-
tor de las lesiones causadas;

Conformándome con lo informado
por la Seceion de Estado y Gracia y
Justicia del Consejo de Estado,

Vengó en confirmar la negativa
del Gobernador.

Dado en el Pardo á 2 de Diciembre

de 1865. —Está fabricado de la Real
mano. —El Presidente del Consejo de
ministros, Leopolde O'Donnell.

(Gacela del29 tb Diciembre.)

S. UP111110 TRIBUNAL DE JUSTICIA.

En la villa y córte de Madrid, á
22 de Diciembre de 1865, en los au-
tos que en el Juzgado de primera ins-
tancia de Vendrell y en la Sala se-
gunda de la Audiencia de Barcelona
ha seguido I). José Antonio Roig y
Cánovas contra I). José 'Roig y Pas-
cual, su hijo, sobre cesacion de los
alimentos provisionales señalados á
éste; los cuales pen .len ante Nos en
virtud del recurso de casacion inter-
puesto por el demandado contra la
sentencia que en 19 de Octubre de
1864 dictó la . referida. Sala:

Resultando que en 1. ° de No-
viembre de 1859 D. José Roig y Pas-
cual pidió que se man lara ä su padre
1). José que por via de alimentos le
abonase 6 rs. diarios, en atencion á.
que no tenia medios para su subsisten-
cia por hallarse estaidiando tercer ario
(te Teología en el Seminario conciliar
de Barcelona segun la certifica.cion
que preser.taba, y ä que su padre po-
seia bienes:

Resultando que dada la oportuna
infortnacion, el Juez de Vendrell se-
nale 6 rs. diarios como alimentos pro-
visionales á Roig y Pascual, conde-
nando á su padre ä que se los entrega-
ra por mensualidades anticipadas y
declarando al mismo tiempo á aquel
pobre para litigar:

Resultando que en 1.. ° de Junio
de 1863 Roig, padre, presentó de-
manda para que se declarase extin-
guida la pension alimenticia señalada
ä su hijo, porque habia dejado de cur-
sar la Teología y por consiguiente
Cesado la razon que se tuvo presente
para concedérsela:

Resultando que Roig y Pascual
pidió qne se le absolviese de la de-
manda en atecion ä que continuaba en
el estado de pobreza en que había sido
declarado, y si no estudiaba aquel año
era por los manejos de su padre, lo
cual negó este ea el escrito de réplica,
añadiendo que su hijo no podia exigir
que le alimentara fuera de su casa:

Resultando que recibido el pleito
ä prueba, y suministradas las suyas
por cada parte, centinu6 aquel 1 porto-

dos sus trámites y el Juez dicté sen-
tencia en 20 de Enero de 1864 decla-
rando extinguida la pension

señala-la ä D. José Roig y Pas-
cual, y que este debia vivir bajo el po-
der de su padre ínterin no estuviese
emancipado legalmente, y pagar las
costas causadas, todo lo cual fué con-
firmado, menos en las costas, por sen-
tencia de la Audiencia de 19 de Oc-
tubre:

Y resultando que contra este fallo
interpuso el demandado recurso de
easacion, por haberse infringido en
su concepto:

1. 0 La ley 2.', tít. 19, Partida
4.', que dispone de una manera ter-
minante que los padres tienen la obli-
gacion de alimentar ä sus hijos segun
la riqueza de aquellos y calidad de es-
tos, sin hacer las distinciones que se
expresaban en los considerandos de la
sentencia:

Y2. 1 Las leyes 4.*, CodKs, de
alendis liberis ac parenlibus, y 5.'
Digesli, de agnoscendis el alendis li-
beris, y la Novela 115 de Justiniano;
toda vez que el no se encontraba en
ninguno de los casos en que la ley
eximia ä los padres de la obligacion
de dar alimentos ä los hijos:

Vistos, siendo Ponente el Ministro
D. José Portilla:

Considerando que la euestion de
autos, aunque promovida con objeto
de que cesaran los alimentos provisio-
nales concedidos al hijo cuando estu-
diaba en el Seminario conciliar de
Barcelona, no ha versado únicamente
sobre alimentos, sino tambien y de un
modo principal sobre derechos inhe-
rentes ä la pätria potestad, toda vez
que el padre, sin desconocer ni resisfr
en principio su obligacion de alim3n-
tar, exigia que el hijo, como someti-
do á su poder y sin justa causa para
residir fuera del hogar paterno, vol-
viese á él para ser allí alimentado;
mientras que el hijo, sin negar la pa-
tria potesta 1, pero afirmando que
existian causas,justas de separacion,
insistia en no volver y en el manteni-
miento de los alimentos provisionales:

Considerando que esta cuestion, á
pesar de lo que indica el recurrente
ni podia ni debia resolverse con pre-
sencia solamente de las leyes que tra-
tan de alimentos, sino con presencia
tambien de las relativas á la patria
potestad, porque ni estas han sido de-
rogadas por aquellas, ni los preceptos
de unas son incompatibles con los
de las otras, por mas que las de ali-
mentos deban ejecutarse de una ma-
nera muy distinta, segun que los hi-
jos se hallen ó no bajo el poder de los
padres; piles en este último caso, Co-

mo no pueden estos designarles el
punto de residencia, tampoco les pue-
den exigir que perciban los alimentos
en su casa y compañía; al paso que
en el primd6 -tienen uno y otro dere-
cho, y dereeláo que no puede menos de
respetarse a -no mediar una justa cau-
sa que legitime la excepcian:

Considerando que en el caso con-
creto no existe causa alguna jusl apa-
ra la separacion en que vive el hijo,
pues de la apreciacion de pruebas he-
cha por la Sala sentenciadora, sin que
contra dicha apreciacion se haya cita-
do ley ni doctrina legal infringida,
aparece que en vez de acreditarse nin-
guna causa nueva, habia cesado la
que hubo para la coneesion de los ali-
mentos provisionales, por cuanto el
recurrente no continuaba en los estu-
dios cela carrera eclesiástica:

Considerando que la ejecutoria se
halla dictada en armonía con esta
apreciacion y con las dectrinas que
quedan expuestas, y por consiguien-
te, que no ha infringido ninguna de
las leyes que s3 han citado en apoyo
del recurso; tanto menos, cuanto que
estas se co cretan á determinar la
obligacion recíproca de alimentarse
los padres ti hijos, así legítimos como
'naturales; pero sin designar el sitio (5
manera en que haya de cumplirse
aquella oblig;acion, único punto de
que se ocupa la ejecutoria, sise reasu-
men sus prescripciones:

Y coasiderando que las sentencias
de primera y segunda instancia no
fueron conformes de toda conformi-
dad, pesto que en la última se alzó
la condena de costas impu3sta en la
anterior; y que por lo tanto no ha de -
bido exigirse al recurrente caucion
alguna:

Fallamos que debemos declarar y
declaramos no haber lugar al recurso
de casacion interpuesto por (Ion José
Roig y Pascual, ä quien- condenamos
en las costas, relevándole de la cau-
cion que prestó, la cual será cancela-
da; y devuélvanse los autos ä la Au-
diencia de Barcelona con la certifica-
cion correspondiente.

Así por esta nueva sentencia, que
se publicará en la Gacela del Gobier-
no ti insertará en la Coleccion legisla-
(iva, pasándose al efecto las copias
necesarias, lo pronunciamos, m inda-
mos y firmamos.—Manuel Garcia de
la Cotera.—José Portilla.—Gabriel
Ceruelo de Velasco. —Pedro Gomez
de Hermosa.—Ventura de Colsa y
Pando.—José M. Cáceres.—Rafael
de Liminiana. 	 -

Publicacion.—Leida y publicada
fuó la sentencia anterior por el E--
celentísimo ti Ilustrísimo Sr. D. José
Portilla, Ministro del TribunalSupre-

mo de Justicia, estándose celebrando
audiencia pública en la Seccion pri-
mera de la Sala primera del mismo
hoy dia de la fecha, de que certifico
como Escribano de Cámara habi-

litado.
Madrid 22 de Diciembre de 1865.

—Remigio Fernandez y Rodriguez.
(Gacela del 26 de Diciembre.)

En la villa y corte de Madrid, ki
22 de Diciembre de 1865, en el plei-
to pendiente ante Nos por recurso de

casacion, seguido en el Juzgado de
primera instancia del distrito de las
afueras de Barcelona y en la Sala
tercera de la Real Audiencia de la
misma ciudad, por I). Clemente Mo-
lins con D. Pedro Boada, sobre de-
sah ucio:

Resultando que D. Clemente Mo-
lins demandé de coneiliacion, en 25
de Setiembre de 186:3 á D. Pedro
Boada, para que desocupase dentro
del termino de la ley, los ba-
jos y nuertos de la casa-torre cono-
cida por casa Mantega, de que se
habia dado poesion al demandante
en 12 de Agosto anterior, y en cuya
acto se habia requerido ä Boada de
desahucio para que desocupase la
finca en el término de 40 dias, lo
cual no habia verificado, sin embar-
go de no haber opuesto resistencia ä
ello, y que el demandado conte ;tó
que estaba pronto á desocupar la
finca con la condicion de que el de-
mandante le pagase la cantidad de
144 duros, por espacio de cuatro
años, ä razon (le tres duros al mes,
por las semillas y trabajos que habia
hecho en la tierra, terminando el ac-
to sin avenencia:

Resultando que en 9 de Octubre
de 1863 entablé Molins la demanda
de desahucio para que se condenase
á Boada á desocupar dentro de ocho
dias tolo cuanto ocupaba en la casa
Mantega; y que en el juicio verbal
absolvió el demandado posiciones,
manifestando creia cierto que al to-

mir Molins posesioa de la casa inti-
mé It la mujer del declarante el desa-
hucio, dándole 40 dias para verificar-
lo: que desde intimacion no
habia pagado alquiler ni mediado
entre ambos trato alguno de barrien-
do; y que si en el acto de conciliacion
habia manifestado hallarse pronto
verificar el desocupo con una condi -
cion, habia sido como consecuencia
del contrato celebrado con Molins
antes de la toma de posesion:

, Resultando que el demandado im-
Pugnó en dicho juicio la demanda,
porque tratándose de tila finca mis -
tica debia habérsele deshauciado con
un ario de anticipacion; que además
el demandante le habia prometido des-
de un principio que le aaria el tiem-
po convenido; y que le avisaria con la
anticipacion austumbrada, y quo
ofrecia probar el hecho de que Mo-
lins le habia prometido hacerle los
abonos indicados:

Resultando que señalado dia pa-
ra la prueba de este extremo, no ha-
biendo comparecido el demandado,
dicté sentencia el Juez de primerp.
instancia estimando et desahucio,
mandando que Boada desalojase la
finca en el término de 20 dias; bajo
apercibimiento de ser lanzado de
ella, condenándole en las costas y
reservándole su derecho para que le
dedujera, donde, como y contra quien
correspondiera, reclamando el pago
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indemnizacion que habia indicado
ßn el acto de conciliacion:

Resultando que confirmada con
las costas esta sentencia por la que
en 22 de Abril de 1864 dictó la Sala
tercera de la Real Audiencia de Bar-
celona, interpuso Boada recurso de
casacion citando corno infringida la
ley 24, t'tulo 8.° de la Partida 5.':

. Visto, siendo Ponente el Ministro
D. Jos3 María Herreros de Tejada:

Considerando que la ley 24, títu-
lo 8.° de la Partida 5. a , que es la úni-
ca que se invoca en el 'recurso como
infringida, se contrae á daterminar
los casos en que son abonables por el
dueño al arrendatario las mejoras que
este hubiese hecho en la finca ar-
rendada, sin conceder derecho algu-
no á este para retenerla, ni para 'im-
pedir su despedida ó desahucio:

Y considerando, por tanto, que
la Sala sentenciadora, al desestimar
la excepcion propuesta por el recur-
rente á la demanda de desahucio,
que exclusivamente ha sido objeto
y base de este litigio, y con lenarle
d 'dar la fin a arrendada á disposicion
d.: su dueño, con seserva del derecho
que crea asistirle para obtener en
otro juicio , el abono de cualesquiera
mejoras que deban serle satisfechas,
lejos de infringir la precitada ley, se
ha ajustado á su letra y espíritu y á
lo que prescriben las demás del reino
aplicables al caso;

Fallamos que debemos declarar y
declaramos no haber lugar al recurso
de casacion interpuesto por D. Pe-
dro Boada, á quien condenamos á la
pérdida de la cantidad por que prestó
caucion, que pagar si viniese á me-
or fortun ay en las costas; devolvién-
dose los autos á "la Real Audiencia
de Barcelcna con la certificacion cor-
respondiente.

Así por esta nuestra sentencia,
que se publicará en la Gacela y se
insertará en la Colecciwz tgislativa,
pasándose al efecto las copias nece-
sarias, lo pronunciamos, mandamos y
firmamos.—Juan Martin Carramoli-
no. —Joaquin de Palma y Vinuesa.
—Tomás Huet.—Manuel José de Po-
sadillo. —Gregorio Juez Sarmiento.
—José María Herreros de Tejada. —
José María Pardo Montenegro.

Puldicacion. —Leida y publicada
fué la anterior sentencia por el ilus-
trísimo señor don José María Herre-
ros de Tejada, Mini dro del Tribunal
Supremo de Justicia, "estindose ce-
lebrando audiencia pública en su Sa-
la primera, Seccion segunda, el dia de
'hoy, de que certifico como Escribano
de Cámara.

Madrid 22 de Diciembre de 1865.
— Gregorio Gamilo Garcia.

(Gaceta del 26 de Diciembre.)

En la villa y córte de Madrid, á
22 de Diciembre de 1865, en el pleito
Pendiente ante Nos por el recurso de
casacion seguido en el Juzgado de

primera instancia de Oviedo, y en la
Sala primera de la Real Audiencia
de la misma ciudad por D. Elías Fi an -

cisco Rodriguez con D. Manuel Gon-
zalez, sobre cumplimiento denn con-
trato:

Resultando que en 7 de Diciem-
bre de 1863 entabló demanda don
Elías Francisco Rodriguez, para que
se condenase ä. D. Manuel Gonzalez
al cumplimiento del contrato que
con él habia celebrado de venderle
precios corrientes toda la sidra que
elaborase en su lagar de la cosecha
de aquel año, ó que le pagase los da-
ños y perjuicios por la falta de cum-
plimiento, á tesacion de peritos, con
las costas:

Resultando que Gonzalez impug-
nó la demanda, negando la existen-
cia del convenio, y exponiendo; que
á pesar de ello y por evitar litigios
le habia citado de èonciliacion, para
que recibiera la "sidra pagándosela en
el acto, desde cuyo momento no te-
nia ya el demandante razon alguna
para litigar, pues quena recibirla con
la sola fianza de satisfacer su precio:

Resultando que practicada por las
partes prueba testifical, dictó sen-
tencia el Juez de primera instancia,
que confirmó ea 8 de Octubre de
1864 la Sala primera de la Real Au-
diencia de Ovie lo, desestimando la
demanda; y que el demandante in-
terpuso recurso de casation, citando'
como infringida:

1 . 0 La ley 1., tít. 1. 0 , libro
10 de la Novísimo Recopilacion, por-
que declarándose que Gonzalez se ha-

bin obligado á entregar al recurren-
te toda la sidra que elaborase en su
lagar, no se le condenaba al cumpli-
miento de lo convenido:

Y 2. ° La doctrina legal, ad-
mitida por la jurisp rudencia de los
Tribunales, de que la referida obliga-
cion lleva consigo - la de indemnizar
los daños y perjuicios á la otra parte
interesada, cuando lo convenido no se
ha cumplido:

Visto, siendo Ponente el Ministro
D. José María Pardo Montenegro:

Considerando que si bien por la
ley 1.', tít. 1. 0 , libro 10 de la Noví-
sima Recopilacion, que se cita como
infringida, se establece el principio
legal. de que en cualquira manera
que aparezca que uno se quiso obli-
gar d otro, quede obligado, es indis-
pensable, que conste de un modo
cierto y positivo la voluntad de obli-
garse de los contrayentes:

Considerando que el hecho prin-
cipal, objeto de estos autos, consiste
en que, segun el recurrente, se obligó
el demandado á entregar cuanta sidra
elaborase en su lagar de la cosecha
de 1863 á los precios corrientes, y no
de presente 6 al contado:

Considerando que recibido el plei-
to á prueba y dadas por las partes las
de testigos que creyeron convenien-
tes, la Sala sentenciadora en uso de
sus facultades, apreció como insufi-

ci 3nte la del demandante, absolvien-
do en su consecuencia al demandado:

Y considerando, por tanto, que
lejos de haber infringido dicha ley
1. a , tit. 1.°, libro 10 de la Novísima
Re .;opilacion , se ha ajustado estricta-
mente á.sus prescripciones;

D'allanes que debernos declarar
Ni. declaramos no haber lucrar al re-.,
curso de casacion interpuesto por don
Elías Francisco Rodriguez, á quien
condenamos á la pérdida de la canti-
dad por que prestó caucion, que pa-
gar:), si viniere á mejor fortuna, y en
las costas; devolviéndose los autos á
la Real Audiencia de Oviedo con la
certificacion correspondiente.

Así por esta nuestra sentencia,
que se publicará en la Gaceta y se
insertará en la Coleccion
pasándose al efecto las copias necesa-
rias, lo pronunciamos, mandamos y
firmamos.— .Juan Martin Carramoli-
no. — Joaquin de Palma y Vinuesa.
—Tomás Huet.—Manuel José de Po2-
sadillo.—Gregorio Juez Sarmiento.
—José María HerrerOs de Tejada. —
José María Pardo Montenegro.

.Publicacion. —Leida y publicada
fué la anterior sentencia por el ilus-
trísiino señor don José María Pardo
Montenegro, Ministro del Tribunal
Supremo de Justicia, estándose cele-
brando audiencia pública en su Sala
primera, Seccion segunda, el dia de
hoy, de que certifico como Escribano
de Cámara.

Madrid 22 de Diciembre de 1865.
—Gregorio Camilo García,
(Gaceta del 28 de Diciembre.)
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GOBIERNO DE LA. £113VINCII
de Córdoba.

Núm. 30.

Vigilancia. —Los señores Alcal-
des,.empleados de vigilancia y pues -
tos de la Guardia civil, procederán á
la busca de José Gítnenez Valle, cu-
yas señas se expresan al pié, deser-
tor del batallon provincial de Luce-
na, y caso de ser habido lo remiti-
rán á disposicion del señor Briga-
dier Gobernador militar de esta pro-
vincia.

Córdoba 4 de Enero de 1866.
—El Gobernador accidental, José
Salinas.

Señas.

Hijo de Eugenio y de María, na-
tural de Aguilar, edad 20 años, pe-
lo castaño, cejas pobladas, ojos me-
lados, color trigueño, nariz regular,
barba ninguna, boca regular.

Núm. 31.

Por la Direccion general de Rentas
estancadas y Loterias, se dijo á este

Gobierno en 30 de Diciembre último
lo que copio:

«En el sorteo celebrado en este
din para adjudicar el premio de 250
escudos concedido en cada uno 1). las
'huérfanas de militares y patriotas
muertos en campaña, ha cabido en
suerte dicho premio a doña Antonia
Martin, hija de D. Nicasio, miliciano
nacional. de Madrid, muerto en el
campo del honor.

Lo participa mi V. S. esta Direc-
cion á fin de que s e . sirva disponer
se publique en 'el Bo'ain oficial y
demás periódicos de esa provincia pa-
ra que llegue á noticia,'de, la intere-
sada.»

Lo que he dispuesto'se inserte en
el Boletin oficial de esta provincia ä
los efectos que se interesan,

.Córdoba 3 de Enero de 1866.
—El Gobernador accidental, José
Salinas.

Núm 32.

13(2zejicencia.

El Excmo. Sr. Ministro de la Go-
bernacion, con fecha 19 de Diciemb: e
último me comunica la Real örden
siguiente:

«Dada cuenta ála Reina (q. D. g.)
de lo expuesto por el Gobernador de
esta provincia acerca de las medidas
tomadas por la Junta provincial de
Beneficencia distribbyendo ol perso-
nal facultativo del ramo en los di-
versos estableciMientos, sin tener en
cuenta la inconveniencia que resul-
ta de que tan importante servicio en.
determinados asilos se continúe pres-
tando por aquellos Profesores que han
adquirido con la práctica una espe-
cialidad médica en cierta clase de do-
lencias, dando lugar á la reclamacion
de algunos que solicitan permanecer
on el puesto y establecimiento don-
de de antiguo vienen ejerciendo su
asistencia, y apoyándose la Junta en
lo dispuesto por Real decreto de 22
de Julio de 1864 que la faculta para
llevar á cabo la distribucion . de estos.
funcionarios; en su vista, y conside-
rando que los artículos quinto y ses-
to del Real decreto de 30 de Junio
de 1858 prevenian que tanto la Jun-
ta general como las provinciales pro-
pusiesen á la Superioridad la planta
del personal facultativo en cada cla-
se de establecimientos así para 103
casos ordinarios corno para circuns-
tancias e.straordinarias y que una vez
aprobadas las plantillas se formasen
escalafones por rigorosa antigüedad
sin que el movimiento de las escalas
precisase á variar los facultativos del
establecimiento á que estuviesen asig-
nados, obedeciendo en esto principal-
mente á la idea de crear médicos es-
peciales; y teniendo presente que s i-
bien el artículo 10 del Real decreto
citado de 22 de Julio de 1864 enco-
mienda a las corporaciones provincia-
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les de Bone!leencia la forma en qu
la 'de prestarse este servicio ana 1
to:no limitacion natural y conve
niente la de que sé cuide de que e
trabajo quede equitativamente distri
buido entre los Profesores y que nun
ca deber obligarseles de pasar d
unos establecimientos á otros sin fan
dado motivo, cuya circunstancia no s
ha justificada por la Junta provincia
de Madrid en el caso presente: con
siderando tambi3n que el servicio mé
dico no solo debe ceñirse al estrict
cumplimiento de los deberes qu
acompañan ti tan delicado cargo, sino
que debo cuidarsa con preferente in-
terés y por notorio beneficio que pro-
(luciera á los infelices acogidos, que

. los profesores no se concreten a lle-
nar -su puesto, sino que movidos por
el noble impulso de la ciencia, au-
menten cada vez mas el caudal de
espericncia y de practica, dedicándose
ti la curacion de las dolencias á que
se sientan mas inclinados ó con mas
conocida aptitud en su profesion: con -
siderando por otra parte que el cam
bio de estos empleados de unos á otro
establecimientos ocasionaria una séri

a
perturbacion en la contabilidad par_
ticular de, ca la asilo, y que cubrién-
dose el déficit parcial de cada uno de
estos, de, los fondos provinciales, ven-,
dria á ser ilusoria la justa interven -
cion que en el reparto y aprobacion
d3 tales gastos encomienda la ley á
las Diputaciones provinciales: con el
fin, pues, de armonizar con la inicia-
tiva y atribuciones que competen
las Juntas provinciales de Beneficen _
eia como administradores del ramo,
la intervencion (pie naturalmente ha
de tener la Diputacion en la apro-
bacion de gastos que graven los pre-
supuestos provinciales, la convenien-
tia de que los profesores de los es -
cablecimientos presten su asistencia
con reconocida ventaja de los asi-
lados y, por último, la necesidad de
que los Gobernadores de provincia
como jefes superiores en todos los
ramos de la administracion civil y
económica entiendan en tales aun-
tos, S. M. se ha dignado hsolver:

1.0 Que las Juntas provincialj
pongan las plantillas del personal
facultativo de cada establecimiento
aprobándose por la Superioridad con
audiencia de la Diputacion si el es-
tablecimiento presentase un ddficit
que deba cubrirse de , fondos provin-
ciales.

2. ° Queso observen iguales for-
malidades . para las variaciones que
se introduzcan en cada plantilla.

3. ° Que no puedan trasladarse
los facultativos de un asilo á otro sin
audiencia del interesado, del deca-
no de la facultad y aprobacion del
Gobernador.

4. 0 Que no se altere el núme-
ro de facultativos de la planta par-
ticular de Cada asilo sin prévia apro-
bacion superior y hallándose inclui-
ros y aprobados en el presupuesto

respectivo, los créditos que al efecto
sean necesarios.

Y 5. ° Que solo en casos urgen-
tes y por notoria necesidad del ser-
vicio se consienta que los médicos
de un establecimiento asistan á otro,

propuesta de las Juntas provincia-
les y aprobacion del Gobernador de
la provincia. .

De Real órden lo digo ti V. S.
para su inteligencia y ,cfcctos consi-
t'Ilion tes. »

Lo que he dispuesto se publique
en este pe-riódico oficial para conoci-
miento de las Juntas de Beneficencia
de esta provincia.

Córdoba 2 de Enero de 1866.
—El Gobernador, Manuel Ruiz 1-li-
guero.

Núm. 38.

Obra depositado en la posada de
las Yerbas un burro, de las señas que
se expresan al pié, el cual ha silo en-
contrado por Francisco Fernan
Medina, en la plazuela de las Doblas,
con un seron.

Y se inserta en este periódico ofi-
cial, para conocimiento de quien cor-
responda,

Córdoba 5 de Enero de 1866.
G. A., José Salinas.

Señas.

Careto cano, con bozal y traba al
pCSCUCZO de cáñamo.

Núm. 39.

Recomiendo á los Sres. Alcalde
de los pueblos de esta provincia, me
participen sin la menor demora, si
en sus respectivas localidades existe
alguna persona que lleve el nombre
de Quesar ó Quezar, cuyo servicio
me- interesa el E. S. Ministro de la
Gobernaeion, á instancia del S. Mi-
nistro Plenipotenciario de Austria.

Córdoba 5 de Enero de 1866.
—G. A., José Salinas.

Núm. 40.

Vigilancia. —Los señores Alcaldes,
empleados de vigilancia y puestos de
la Guardia civil, procederán tí la bus-
ca de Manuel de los Reyes Romero,
cuyas señas se expresan al pié, al cual
se le sigue causa en el Juzgado de
Estepa por homicidio á Miguel Gil
Sojo, y caso de ser habido lo remiti-
rán á disposicion .del Juez de referido
punto.

Córdoba 5 de Enero de 1866.—
G. A, José Salinas.

&fias.

Vecino de Casariche, edad 30 a
32 años, estatura alta, pelo castaño.

Núm. 41.

Vigilancia.,---Los Sres. Alcaldes,
empleados de vigilancia y puestos de
la Guardia civil, procederán á la bus-
ca de una yegua, cuyas señas se es-
p esan al pié, que en la tarde del 28
de Diciembre último se le estraviú
D. Juan García Lech.ino, vecino de
Montoro, y caso de ser habida la re-
mitirzin á disposicion del Alcalde de
la referida ciudad, con la persona en
cuyo poder se encuentre, si no ofre-
ciere las garantías necesarias.

Córdoba 5 de Enero de 1860.-
G. A., Josa Salinas.

Señas.

Pelo castaño oscuro, con tupé,
crin larou, edad 7 años, alzada mas
de 7 cuartas, en el costillar derecho
un lunar blanco, en la cadera del
mismo herrada, en la raspa del loma
tiene un levante, la cola á los corbe-
jones, lleva puesta una cabezada con
vivillo blanco.

• 	 •

AliNTAIIIENTOS.

Núm. 33.

D. Juan Delgado, Alcalde cons-
titucional de, esta villa de Guijo y
presidente de su Ayuntamiento.

' llago saber: Que los dueños de
riqueza territorial en este término ju-
risdiccional, presentarán en el térmi-
no de quince dias, por sí ó por per-
sona que los represente, relacion du-
plicada de la riqueza que le sea res-
prctiva, para con ellas proceder á la
formacion del amillaramiento, base
para el repartimiento de 1866 ti 1867,
bajo las penas legales, ya por falta
de presentacion de relaciones en el
término fijado, ya por inveracidad de
las que se presenten.

Guijo 28 de Diciembre de 1865.
El Alcalde, Juan Delgado.—E1 Se-
cretario, Miguel Amaya.

N úm. 34.

to, las relaciones juradas que previe-
ne la instruccion; en el bien entendi-
do que aquellos que no lo llagan
les hará Lel avalúo de sus productos
P°r la. Junta pericia', y les parartiel
P0111 uicio que haya -lugar, sin admi
tirles reclamaciui alguna.

Iznajar '2 de Enero de 1800.—
Juan Rodricuez Ortega. —Juan Mu-
fioz, Seeretar:o.
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Núm. 36.

D. Joaquin Valero Sepúlveda,
Juez de primera instancia de esta vi-
lla de Priego.

Por el presente edicto cito, llamo
y emplazo tí Cárlos Acosta y Vilche±,
vecino de la ciudad de Velez Málaga,
cuyas señas personales son: estatura
regular, de 27 años de edad, con una
nube en el ojo derecho, para que en
el término de treinta dias se presente
en este Juzgado á defenderse de los
cargos que le resultan en la causa que
en su contra sigo por estafa de ' una
jaca de la propiedad de I). Juan Pae.
lemeque Jimeuez, vecino de Carca-1
buey, de este partido judicial; aper-
cibido que de no hacerlo le parará el
perjuicio que haya lugar.

Dado en Priego á 31de Diciembre
de 1865.—Joaquin Valero y Sepa-
veda. —Por mandado de dicho señor,
Patricio Aguilar.

Núm. 37.

D. Joaquin Valoro y Seúl veda,
Juez de primera instancia de Priego
en la provincia de Córdoba.

Por el presente cito, llamo y em-
plazo á Francisco l'ello García, na-
tural y vecino cíe Albendin, partido
de Santafé, de estado soltero, de edad
de treinta años y oficio trabajador del
campo, para que en el término, de
nueve dias se presente en la cárcel de
esta villa á responder de los cargos
que le resultan en la causa que sesi-
gue en este Juzgado por el robo y
muerte de Bartolomé Heredia Fer-
bandez; en la inteligencia de ser oido
en sus exepciones y defensas, y que
de lo contrario le parará el perjuicio
que haya lugar.

Dado en Priego á 2 de Enero de
1866.—Joaquin Valoro y Sepúlveda.
—Por mandado de su señoría, Anto-
nio María Ruiz Amores.

CÚIMORL-1866.

Lamida de R. rojo y Comp.'

Arco Real J9.
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ojos pardos, nariz regular, barba po-
blada, cara regular, color trigueño.
Vestido con sombrero calañés,- cha-
queta y pantalon de paño, faja en-
carna:la y zapato de becerro blanco.

I). Juan Rodriguez Ortega- • M-
caldo constitucional de esta villa.

Hago saber: -A todos los labrado-
res, colonosy ganaderos, y en su de-
fecto á sus administradores ó apode-.
raros, que tengan fincas ú objetos
sujetos al pago de la contribucion de
inmuebles en el término municipal
de esta villa, presenten en el térmi-
ho de un mes, á contar deSde este cija,
en la Secretaría de este Ayuntamien
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